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E L 1 S DF. MAYO DE 1 9 0 9 El Imparáal, el conocido diar io de la 
c iudad de M é x i c o , a n u n c i ó que el 5 de mayo siguiente 
—fecha en que se conmemora la lucha contra el invasor 
f rancés , tan importante en la biograf ía personal de Porfirio 
D íaz—, se c e l e b r a r á una mani fes tac ión popular: se trata de 
la iniciativa de u n grupo de ciudadanos, s e g ú n este diario, 
alejados de la vida pol í t ica , que a p r o v e c h a r á n la mani­
fes tac ión en la vía púb l i ca para repartir hojas promoviendo 
la r e e l e c c i ó n de Díaz, firmadas por " l a clase obrera" . Se 
ca l cu ló que h a b r í a 3 0 0 0 0 participantes en la manifes­
t ac ión , "todos ellos hombres de trabajo y netamente del 
pueblo, lo que la hace m á s significativa y altamente s impá­
t ica" . 1 Provenientes tanto del in te r ior del pa í s como de las 
poblaciones del Distr i to Federal y de los establecimientos 
fabriles y comerciales de la capital, se r e u n i r á n en torno a 
la estatua de Carlos I V — e n el cruce l lamado del Caballito, 
Bucareli con el Paseo de la Reforma— para luego desfilar 
frente al b a l c ó n central de Palacio Nacional. El reportaje de 
El Imparáal, al d í a siguiente de la mani fes tac ión , cuenta que 

[. . .] muchos millares de hombres pasaron, conmovidos y en­
tusiastas, ante el Presidente: multitud electrizada por la pre-

El Impaniai (V2 mayo 1909), p . 1. 
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sencia del Caudillo y por la conciencia de su propio valer, por­
que al adelantarse los Jefes [su;] de aquella misma multitud 
hasta la presencia del Jefe del Estado, éste tuvo para ellos, hu­
mildes y pobres t r a b a j 3 d o r e s , palabras y efusiones como se­
guramente no tiene con frecuencia el Oeneral Díaz, ni aún 
para con los más altos proceres, conmovido él sin duda alguna 
y legítimamente satisfecho de aquella manifestación respeta­
ble sobre todo por la espontaneidad, por el desinterés, por la 
fuerza robusta del gran movimiento popular. . 

Con carac te r í s t icas que anticipan el modo en que se ce­
l e b r a r á el 1 ü de mayo en a ñ o s posteriores, el r é g i m e n por-
fírista, en una fecha altamente s imból ica para él, pone en 
escena a contingentes populares en marcha. Pero esa mo­
vilización c u m p l í a una f u n c i ó n pol í t ica: " l a m a n i f e s t a c i ó n 
popular del d í a 5 sólo fue para el s e ñ o r general D í a z " , pu­
blicó al d í a siguiente el p e r i ó d i c o . 

"Era algo así como la man i fe s t ac ión de una fuerza, si to­
davía no bien definida, no por eso menos efectiva n i menos 
respetable: la fuerza popula r" : el p e r i ó d i c o capitalino 
subrayó la i n n o v a c i ó n que supone esa i n c u r s i ó n de los 
obreros en la arena púb l i ca . N o es la ú n i c a iniciativa de 
grupos relacionados con el r é g i m e n porfirista para pro­
poner soluciones a la que se denominaba " l a c u e s t i ó n 
social". S u r g i ó entonces la Sociedad Mutualista y Mo-
ralizadora de Obreros del Distr i to Federal, auspiciada por 
el gobernador del Distr i to , Gui l l e rmo Landa y E s c a n d ó n , 
que organizaba conferencias y actividades deportivas y pu­
blicaba El Obrero Mexicano. La p r e o c u p a c i ó n recurrente de 
esta pub l i cac ión era promover un monumento al H é r o e de 
Nacozari, aquel maquinista que p e r d i ó su vida para salvar 
al poblado de una e x p l o s i ó n ; se cons t ruyó un modelo mo­
ralizante del trabajador generoso, apol í t i co , que da su vida 
por los d e m á s . Dicho p e r i ó d i c o informaba que los obreros 
asistían a u n fiesta el martes 3 de mayo de 1910, que part i­
cipaban en " l a p r o c e s i ó n c ív ica" del 16 de septiembre y 
que se solicitaba al presidente Díaz que declarara el 30 de 

• hl Impdrcial (6 mayo 1909), e d i t o r i a l , p. 3, ' V O u é fue en rea l idad la 
m a n i f e s t a c i ó n ob re ra?" 
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abr i l de 1911 como " d í a del festival del trabajo". Como lo 
s e ñ a l ó una pub l i cac ión reciente, "es significativa la inten­
c i ó n de los l í de res de la Sociedad Mutualista y Moral i -
zadora de no confundirse n i hacer causa c o m ú n con las 
organizaciones socialistas e internacionalistas" de otros 
pa í s e s que celebraban ya, regularmente, el I a de mayo. 5 

En la misma ed i c ión de El Impatcial del I a de mayo de 
1909, que a n u n c i ó la man i f e s t ac ión obrera del d í a 5, se 
i n f o r m ó ampliamente del modo en que, en los mismos 
d í a s de pr incipios de mayo, en torno al d í a l y —celebrado 
desde 1890 como "fiesta de los trabajadores"— estallaban 
huelgas en diversas ciudades del mundo , se produjeron tu­
mul tos y enfrentamientos, desde Par ís hasta Buenos Aires. 
El 1" de mayo es, en p r imer lugar, un d í a de lucha por la 
r e d u c c i ó n de la jornada de trabajo que, i n s p i r á n d o s e en el 
e jemplo de las organizaciones estadounidenses, se llevó a 
cabo por p r imera vez en 1890 en los países europeos más 
industrializados como arma de p r e s i ó n para obtenerla in­
mediatamente. Fue tal el éxi to de la innovac ión que se pen­
só en repetir la experiencia el I a de mayo siguiente: las 
expectativas provocadas por ese surgimiento de las clases 
"peligrosas", en el escenario de las grandes capitales, fue­
r o n decayendo en los a ñ o s siguientes, mientras en los cua­
t ro puntos del globo cada vez m á s localidades iban 
imi t ando las p rác t i cas y los ritos de lo que se iba convir­
t iendo en una costumbre. 

En M é x i c o , la prensa de la capital informaba amplia­
mente sobre el c l ima de p á n i c o que suscitaba en Europa el 
acercamiento del I a de mayo, pero ese conocimiento no 
hizo que se organizaran celebraciones similares. El Monitor 
Republicano, así como otros importantes p e r i ó d i c o s capita­
linos, se alegraron, en 1892, de que en M é x i c o no se pro­
dujeran los temidos atentados anarquistas. Fue justamente 
en ese mismo a ñ o , en 1892, cuando los grandes do r ios 
de la capital del pa ís i n fo rmaron t a m b i é n del ú n i c o I a de 
mayo de que se tenga noticia antes de 1913: un I a de mayo 
celebrado en la ciudad de Chihuahua por tres sociedades 

• ' A V I L A ESPINOSA, 1 9 9 3 , p. 1 4 9 , n o U i 4 1 . 
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cooperativas que desfilaron con algunas bandas de mús ica , 
d e t e n i é n d o s e en algunos lugares para escuchar a los ora­
dores designados. El Diario del Hogar concluye: "nuestros 
parabienes a los dignos obreros de Chihuahua que tan pa­
c í f icamente muestran su amor al trabajo, huyendo por con­
siguiente de esa actitud revolucionaria que han tomado sus 
hermanos en Europa" . 1 

En el presente a r t í cu lo se estudia la m a n i f e s t a c i ó n pú­
blica de u n grupo social, la r e p r e s e n t a c i ó n r i tual que da de 
sí mismo, en la escena pol í t ica , a t ravés de su presencia en 
las calles, en estos " d í a s de guardar": l y de mayo de 1892, 
3 de mayo de 1909 y 5 de mayo de 1913. En estas p á g i n a s 
estudiaremos esas fechas durante la pr imera mi tad del pre­
sente siglo, hasta 1952, ú l t i m o a ñ o del per iodo alemanista, 
fecha en la que —consideramos— es tán total y claramen­
te delineados los rasgos del r é g i m e n posrevolucionario me­
xicano. Si este trabajo se l imi ta a las celebraciones en la 
c iudad de M é x i c o no sólo es para nutrirse de la incipiente 
b ib l iograf ía sobre el tema, que por lo d e m á s adolece de 
una frecuente visión centralista de los problemas sociales. 
A d e m á s , como es b ien sabido, el desarrollo e c o n ó m i c o del 
país y el proceso de indus t r i a l i zac ión se han visto concen­
trados en el centro de la Repúb l i ca y particularmente en su 
capital; es ah í donde, durante la p r imera mi tad del siglo, 
paralelamente a la existencia de grandes empresas (locali­
zadas en los sectores de la industria e léc t r ica , de los trans­
portes y de la e x t r a c c i ó n ) la tasa de s ind ica l izac ión es 
mayor, donde se siente la influencia de las grandes orga­
nizaciones gremiales y la p a r t i c i p a c i ó n de éstas en la are­
na pol í t ica , es m á s visible: para estudiar el 1 < J de mayo como 
fiesta nacional y si_i i n se rc ión en el c3.leod-3.no se impone si­
tuarlo en el lugar de las decisiones. 5 

1 hlDiario del Hogar ( 4 mayo 1 8 9 2 ) , p . 2 ; véa se t a m b i é n el mi smo dia­
r io ( 1 8 y 1 7 mayo 1 8 9 2 ) ; hl Monitor Republicano ( 3 y 4 mayo 1 8 9 2 ) , p. 5 , 
y detalles de l 1 - de mayo ch ihuahuense en A L M A D A , 1 9 7 6 . 

1 L o cual n o excluye el i n t e r é s de rastrear, en o t r o trabajo, el m o d o 
en que d i c h o d í a de fiesta se d i funde y es ce lebrado a nivel local , en las 
diversas regiones del p a í s y s e g ú n los diferentes gremios . 

http://c3.leod-3.no


El presente trabajo se basa en fuentes hemerográf icas : en 
la prensa obrera que anualmente cada 1" de mayo se ocupa, 
en sus pág inas , de la c e l e b r a c i ó n de la jornada; pero, sobre 
todo , en los grandes diarios de c i r cu lac ión nacional que, 
desde la capital, d i fundiendo este modelo de l i turgia pol í ­
tica hacia los diversos puntos del país, reflejan —por ser sub­
sidiados por el gobierno y las empresas comerciales, y no ser 
ó r g a n o específ ico de las organizaciones sindicales— la ma­
nera en que el cuerpo social permite a u n grupo social de­
te rminado que se manifieste anual y ritualmente. ' ' 

SIGNIFICADO (s) DEL 1 " DE MAYO 

Tradic ionalmente se ha considerado que la pr imera cele­
b r a c i ó n del I a de mayo en la capital, promovida por la 
Casa del Obre ro M u n d i a l , tuvo lugar en 1 9 1 3 , aunque el 
a ñ o anterior se llevó a cabo una velada organizada por 
el Part ido Socialista de Pablo Z ie ro ld , 7 que no m e r e c i ó la 
a t e n c i ó n de la prensa. En 1 9 1 3 , tanto los propios orado­
res de la man i f e s t ac ión como los reportajes p e r i o d í s t i c o s 8 

subrayaron que fue la p r imera en la c iudad de Méx ico . 
La h i s to r iograf ía , en u n obsesivo re torno a los o r í g e n e s 
del I a de mayo que a menudo borra los avatares de su 
historia para no tratar sino sus comienzos, ha estudiado 
detalladamente ese a ñ o 1; y a menudo la evocac ión de 
ese d ía , convertido en una legendaria fecha adán ica , per­
mi te hablar, por c o n t r a p o s i c i ó n , del presente. En 1 9 5 2 , 
precisamente, la remembranza del sindicalista Fil iberto 
G a r c í a Br i s eño , sobre los sucesos de 1 9 1 3 , 9 lo lleva ajuz-

h Es fundamen ta l el trabajo de HOBSBAWVI, 1 9 8 3 . 
; GARCÍA GAXTI ' ' , 1 9 6 9 , p . 1 3 1 . 
s Es u n á n i m e este j u i c i o en El País, El hnparcxal, El Independiente y El 

Diario. Por sti parte , I s id ro Fabela, t i n o de los oradores, h a b l ó en su dis­
curso de " l a p r i m e r a m a n i f e s t a c i ó n genu inamen te obre ra po r sus c o m ­
ponentes v p o r stis ideales". Discurso í n t e g r a m e n t e t ranscri to p o r 
SALA/.AR, 1 9 6 O , p . 2 4 . 

í! El Popular ( 2 mayo 1 9 5 2 ) , " R e m e m b r a n z a de u n l i J de mayo: ayer 
y h o y " . 
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gar sobre c ó m o se ha transformado la fecha en cuatro 
d é c a d a s . 

Para la pr imera c e l e b r a c i ó n las fuentes concuerdan en 
u n n ú m e r o sorprendentemente elevado de manifestantes 
—entre quince y veinte m i l , alentados, quizá , por la coin­
cidencia con un d ía de fiesta religiosa, el jueves de la 
A s c e n s i ó n . Vestidos con ropa dominguera , se concentra­
ban en la llamada Plaza de Armas para dirigirse por la ca­
lle de San Francisco —hoy Madero— con el f in de asistir a 
un m i t i n frente al Hemiciclo a Juárez , donde hablaban cin­
co oradores. El cortejo segu ía —aunque eir sentido con­
trar io al de los a ñ o s posteriores— un i t inerario que se 
volver ía una costumbre: atravesaba la zona de comercios 
m á s exclusivos del centro, el eje de la vida públ ica , reto­
mando una arteria que sirvió, en tiempos anteriores, a los 
desplazamientos de las procesiones. D e s p u é s , el desfile se 
d i r ig ía hacia la C á m a r a de Diputados para entregar a un 
grupo de éstos, un pliego de iniciativas para su presenta­
c ión ante los poderes púb l i cos . U n a acti tud de t í m i d o res­
peto y la esperanza de que las medidas de t ipo legal 
p o d r í a n con t r ibu i r al "me jo ramien to" — t é r m i n o consa­
grado— de los obreros, c a r ac t e r i za r í an t a m b i é n las pr ime­
ras celebraciones en otros países: d i s m i n u c i ó n de las ocho 
horas de trabajo, r e g l a m e n t a c i ó n de las indemnizaciones 
por accidentes y consideracicm de la personalidad j u r í d i c a 
del obrero. La marcha culminaba en un homenaje al 
H é r o e de Nacozari, ante el m o n u m e n t o edificado por in i ­
ciativa de Gui l le rmo Lauda v E s c a n d ó n . Las festividades 
p r o s e g u í a n por la tarde, con una kermesse en el Tívoli del 
El íseo y una velada literario-musical en el teatro Xico tén -
catl —regocijos populares que mostraban el aspecto festivo 
y no só lo reivindicativo que toma, como en otros horizon­
tes —"a usanza europea", p u b l i c ó El Imparcial—, la cele­
b r a c i ó n de la fecha. 

La novedad de esta marcha t o m ó desprevenido al 
gobierno huertista, que hasta el ú l t i m o momento d u d ó 
en autorizarla. El gobernador del Distr i to Federal permi­
tió que se celebrara el 1" de mayo en cualquier lugar 
"menos, ¡es claro! donde és te debe celebrarse: al aire 
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l i b r e " . 1 0 Sin duda, algunos generales cercanos a él , como 
Félix Díaz y Manuel M o n d r a g ó n , intentaron atraer a los gru­
pos obreros mediante una r e p a r t i c i ó n de ropa que se lle­
vaba a cabo en Tacubaya. La jornada t r a n s c u r r i ó sin inci­
dentes; sólo al final del d ía , por haberse profer ido frases 
contra Huerta, se hizo patente la r ep res ión gubernamental. 

La marcha del 1" de mayo de 1913 llevaba a la cabeza su 
reivindicaciéjn pr incipal : ' 'La Casa del Obrero Mund ia l exi­
ge la jornada diaria de ocho horas y el descanso domin i ­
ca l " . Si en m u c h í s i m o s países , la r e d u c c i ó n de la j o rnada 
legal mot ivó , durante muchos años , la c e l e b r a c i ó n del 1" 
de mayo, en Méx ico tal r e iv ind icac ión se inscr ib ió p ron to 
en la Carta Magna de 1917. Las celebraciones mexicanas 
plantearon, a par t i r de entonces, otras reivindicaciones, lo 
cual fue patente ya en ese mismo a ñ o : así —como argu­
m e n t ó una c o m i s i ó n de obreros del Distr i to Federal—, 
puesto que el a r t í cu lo 5 de la nueva Constitucicjn los am­
paraba para discutir el salario m í n i m o , amenazaron con 
dejar de trabajar el 2 de mayo si no se les aumentaba 
75%. ' 1 Uti l izar el 1" de mayo como plazo para obtener una 
demanda, como p r inc ip io de un movimiento de huelga, 
d io a la fecha un c a r á c t e r explosivo en otros países , pero 
fue poco c o m ú n en el nuestro. En los primeros a ñ o s de ce­
l e b r a c i ó n en M é x i c o del l u de mayo, la fecha h a b í a perdi­
do esa novedad explosiva que tuvo a fines del siglo X I X : las 
tentativas, anarcosindicalistas de paralizar a la sociedad ca­
pitalista, mediante la huelga general, h a b í a n fracasado y se 
h a b í a esfumado la esperanza de que el Gran D ía a b r i r í a la 
vía t r iunfal y definit iva a la Revoluc ión . 

En Méx ico , no obstante, la r e l ac ión del 1 ( J de mayo con 
su pr imera r e iv ind icac ión no d e s a p a r e c i ó totalmente en 
los a ñ o s posteriores, por citar un ejemplo, en el ó r g a n o de 
la importante U n i ó n de Conductores. En 1930, maquinis-

10 Multicolor, a ñ o 11, n ú m . 100 (1 - mayo 1913). Son numerosas las des­
cr ipciones detalladas de l 1- de mayo de 1918, desde los " c l á s i c o s " de la 
his tor ia obrera ( H u i t r ó n y Salazar) hasta trabajos m á s recientes (Ta ibo , 
Leal y V i l l a s e ñ o r ) . 

11 l'A Universal (27 abr. 1917), p. 7. 
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tas, garroteros y fogoneros insistieron en la necesidad de 
reducir la d u r a c i ó n de la jornada de trabajo, en los pa í ses 
que han reglamentado las ocho horas, en el turno de siete 
o en la semana de cinco días como so luc ión al aumento del 
desempleo. Entre los m ú l t i p l e s a r t í cu los que celebraban 
esa fecha se incluía , a d e m á s , la e x t r a ñ a t ranscr ipc ión de un 
edicto de Felipe I I que en 1578 h a b í a ya establecido la j o r ­
nada de ocho horas en el Franco Condado, de lo cual se 
saca la c o n c l u s i ó n de que "nuestros antecesores en estos 
conflictos de capital y de trabajo se preocupaban lo bas­
tante para el mejoramiento de la clase obre ra" . 1 2 

La a t e n c i ó n prestada a la fecha por las organizaciones 
sindicales y por las autoridades, así como su lectura hecha 
por observadores y comentaristas muestran que se inter­
pretaba como el momen to anual de u n balance colectivo. 
La c e l e b r a c i ó n sirvió de catalizador, de b a r ó m e t r o de los 
movimientos sociales y de la coyuntura pol í t ica; el I a de 
mayo se consideraba como un índ i ce de las luchas sociales. 
Pero los historiadores se han preocupado más por evocar 
lo que refleja — e l contexto, las motivaciones de sus orga­
nizadores— que de estudiar la ce l eb rac ión misma. Se ha 
delineado m á s el marco en el que ésta se llevaba a cabo, en 
vez de analizar las formas y los s ímbo los que a d q u i r i ó . Se 
considera la fecha como expresicin de una "conciencia de 
clase", sin rastrear el modo en que funciona. Ejemplo 
de tal p r o d u c c i ó n h i s to r iográ f ica es el l ibro de Rosendo 
Salazar, Los Primevos de Mayo en México, cuyo subt í tu lo es, sig­
nificativamente Contribución a la historia de la Píexjoliición. 

Así, desde esta perspectiva, en func ión de los organiza­
dores que dan la t ó n i c a al 1" de mayo capitalino, se han se­
ñalado 1 ' ' ' diversas etapas sucesivas, reflejo de la inf luencia 
de dichas organizaciones en el l lamado movimiento obre­
ro. En una pr imera , entre 1914-1922, diversos sindicatos y 
agrupaciones mutualistas y cooperativistas, conmemoraban 
el 1" de mayo con m í t i n e s en lugares cerrados m á s que en 

l'iat Lux, X , n ú m . o ( [ - mayo 1930). 
1 ' M o \ / o \ , 1979, '"Celebraciones del P r i m e r o de Mayo en M é x i c o 

(1914-1941) ' . 
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desfiles al aire l ibre, p r imero en el marco de la Casa del 
O b r e r o M u n d i a l , inmersos luego en los debates ideo lóg ico 
y p o l í t i c o c o n t e m p o r á n e o s , durante el reacomodo de las 
fuerzas revolucionarias al f inal de la d é c a d a . U n a segunda 
etapa corresponde a la h e g e m o n í a de la C R O M , entre 1923¬
1928: las formas que a d o p t ó el festejo se mul t ip l i ca ron , y 
és t e g o z ó de u n apoyo gubernamental y, a part i r de 1925, 
de la presencia de las m á x i m a s autoridades del país . Entre 
1929-1934 una tercera etapa reflejó la d i s p e r s i ó n de las or­
ganizaciones sindicales durante el maximato y la b ú s q u e d a 
de nuevas formas de h e g e m o n í a : las organizaciones rivales 
desfilaron por separado, teniendo, a d e m á s , todav ía una 
gran impor tancia los mí t ines y veladas que se realizaron en 
otros lugares cerrados, e incluso en otros d ías distintos del 
p r o p i o d í a 1L >. En 1935 se m a r c ó la transicicm hacia la un i ­
f icac ión en to rno a la C T M , a cuyo desfile no asistió el pre­
sidente; env ió en ocasiones a un representante: en la 
cuarta etapa, que llegé) hasta 1941, fue posible apreciar, al 
margen de ese proceso, la sobrevivencia disidente de al­
gunas centrales minori tar ias que fueron marginadas. 
Finalmente, con los gobiernos de " u n i d a d nacional" , la 
presencia obligada del presidente con su gabinete y la he­
g e m o n í a de la C T M se d ibu jó una ú l t i m a etapa: los m í t i n e s 
en los locales de los sindicatos tendieron a eclipsarse ante 
la m a g n i t u d que a d q u i r i ó la c e l e b r a c i ó n ú n i c a y mul t i tu ­
d inar ia en el centro de la capi ta l . 1 4 

El 1 Q de mayo fue la opor tun idad anual de hacer públ i ­
cas otras reivindicaciones, diferentes a la inicial —a la 
in ternacional—, que se mul t ip l i ca ron y diversificaron con 
los a ñ o s . Los grupos de manifestantes s e ñ a l a b a n en los 
cartelones el objeto ele su presencia en las calles, que el 
repor tero de prensa r ecog ió detalladamente, en inter­
minables listas, al considerarlo justamente 1 ' ' como un me-

1 1 En é p o c a s posteriores al pe r i odo estudiado, "se rea l i /an arlos pa­
ralelos a la c e l e b r a c i ó n central , pero con u n c a r á c t e r conseientementc 
marg ina l o de o p o s i c i ó n al m i s m o " , concluye el a r t í c u l o de M O N Z Ó N , 1 9 7 9 , 
evocando celebraciones de la segunda m i t a d de los setenta. 

1' hl Popular ( 1 L I mayo 1 9 4 1 ) lo ea l i í i ea de " m a g n í f i c o m e d i o de1 ex­
p r e s i ó n '. 
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dio de e x p r e s i ó n particular del proletariado que "puede 
apreciarse a p r imera vista". Es así como se manifestaron, 
en una p r e s e n t a c i ó n maniquea, exigencias y rechazos: 
"contra la injusticia de los burgueses, la just ic ia del pro­
letar iado" (1925), "Paso a la r evo luc ión social, abajo la 
e x p l o t a c i ó n " (1919), "Abajo el imperial ismo, abajo el to­
tal i tar ismo" (1948), En 1919, " la U n i ó n de Obreros Fo-
tograbadores recuerda a los már t i r e s de Chicago y lanza 
su anatema contra los opresores del prole tar iado" . Es 
perceptible una evo luc ión , a lo largo del per iodo, de u n 
vocabulario marcado a ú n por la etapa anarcosindicalista 
(en 1919, " L a Revo luc ión Social Avanza. Salud, H u m a n i ­
dad F u t u r a " ) 1 ( 1 de las organizaciones para demandas con­
cretas, m á s relacionadas con las necesidades cotidianas: 
una ley mexicana de cooperativas, en 1934 y, para citar 
otro ejemplo, en 1941, la reforma educativa y el seguro 
social. En 1943, "pedimos bolil los de t a m a ñ o natural, 
queremos fri joles". 

Era r a r í s i m o que se identificara personalmente al ene­
migo; por una curiosa, y sin duda significativa coinci­
dencia, el d i rector de la c o m p a ñ í a de Ferrocarriles fue 
condenado por las pancartas de los manifestantes: Felipe 
Pescador en 1919 y en 1943, "Margar i ta R a m í r e z y la ca­
mari l la de ineptos que lo rodea carecen de p r e p a r a c i ó n 
t écn ica para manejar una empresa de transportes como la 
de los Ferrocarriles Nacionales". Pero en este listado de 
inscripciones, aparentemente exhaustivo, 1 7 no se a t acó la 
pol í t ica del gobierno. T o d a v í a en 1919 una pancarta se ele­
vé) "cont ra los atentados de la b u r g u e s í a , apoyados por los 
gobiernos", de modo muy general; d e s p u é s , sobre todo 
en los a ñ o s cuarenta, se denunciaron acaparadores de 
m e r c a n c í a s , casatenientes, "hambreadores, vampiros del 
consumidor" . En suriici se cr i t icó a los abusaban en 

ExcAsíor (2 mayo 1919). 
1 7 En el caso de algunos a ñ o s , se encuen t ran las mismas listas al co­

tejarse c o n otros p e r i ó d i c o s y con las fuentes c lás icas de la h is tor iogra­
fía obrera —aunque es posible que és t a t a m b i é n base su i n f o r m a c i ó n en 
los grandes diar ios . 
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el c i rcui to de la c i rcu lac ión y del consumo, j amás a los po­
seedores del capital. El t é r m i n o " b u r g u é s " , que en los 
cromistas años veinte sirvió para apelar al adversario —"bur­
gueses, los proletariados somos gentes"—, desapa rec ió pos­
ter iormente . 

Es verdad que la pol ic ía e jerc ía severa vigilancia sobre lo 
que se manifestaba. Que se dijera en un cartel de 1937 que 
" l a po l i c í a ya no guarda el orden, sólo cobra contribucio­
nes", fue precisamente razém para que ésta interviniera 
con violencia, por cierto infructuosamente. En 1952 un trá­
gico zafarrancho frente al Palacio de Bellas Artes tuvo 
como origen, s e g ú n las diversas fuentes, la e x p r e s i ó n sedi­
ciosa del escrito: "cartelones fueron la mecha que hizo es­
tallar las pasiones cuando agentes secretos fueron a invitar 
a los provocadores a que guardaran los l é p e r o s anuncios", 
p u b l i c ó el conservador Noxiedades; por su parte, el comu­
nista David Alfaro Siqueiros culpé) a un grupo de pistoleros 
que agredieron a los manifestantes, a r r e b a t á n d o l e s su pro­
paganda escrita y r o m p i é n d o l e s sus carteles. 1 8 Los mani­
festantes t a m b i é n valoraron las pancartas porque a través 
de ellas pudie ron manifestar su o p o s i c i ó n respecto a o í ros 
grupos que ocupaban el mismo espacio: así, en 1944, las f i ­
las de la C T M con sus carteles apoyaron s i s t emá t i camen te al 
Seguro Social, mientras que los que s egu í an en el desfile, 
los elementos del Frente Nacional Proletario, s eña laban 
precisamente lo contrario. 

Las pancartas sirvieron t a m b i é n para identificarse y nu­
t r i r una ident idad colectiva. A d e m á s del nombre de la 
a g r u p a c i ó n , con el uso de las formas verbales en pr imera 
persona del plural se subrayé) la conciencia del grupo: "Se 
nos da lo nuestro o lo tomamos" (1925). En cambio, los 
enunciados que tomaron como sujeto una entidad gené r i ­
ca — e l proletariado o la organizacicm sindical—, de la que 
se hablaba en tercera persona, son menos frecuentes; cuan­
do apareció) el enunciado "los trabajadores. . . " , se enco­
fraba seguido casi siempre de un verbo en pr imera persona 

! s \oi'e(íade.s (2 mayo 19:>2), 2a. s e c c i ó n , p. 1 v l'.xcrlsior (2 mayo 19;>2). 
p. 1. 
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para subrayar una voluntad específ ica o para demarcarse: 
"Los hombres m á q u i n a s deben desaparecer, queremos 
hombres almas y hombres inteligencias" (1925). 

La lengua usada en los carteles por lo general era con­
vencional, aunque existieron algunos que recurr ieron a las 
frases consagradas del movimiento obrero (en nuestro pe­
r iodo s ó l o - u n a vez se vio desfilar "trabajadores del m u n d o 
entero, un ios" ) . El habla popular —en el léxico, en las sin­
taxis, en la o r tog ra f í a— que c a b r í a suponer que era el me­
dio de e x p r e s i ó n de los trabajadores, estaba ausente de las 
pancartas, si se e x c e p t ú a un eu femís t i co "chi le para los 
acaparadores" (1943). Fueron frecuentes, en los pr ime­
ros tiempos, intentos de h i p e r c o r r e c c i ó n , en func ión de 
una lengua a c a d é m i c a ; así, en 1925 se a p e l ó a los "bur­
gueses: no prost i tuyáis a la mujer, ayudadla e l evándo la mo¬
ra lmente" . 

La t e m á t i c a de los carteles, dentro del contexto his tór i ­
co de cada I a de mayo, permite al historiador hacer u n so­
mero recorr ido por preocupaciones coyunturales cuya 
e x p r e s i ó n d e b e r í a ser analizada m á s detalladamente: los 
manifestantes de 1929, cromistas en su gran mayor ía , de­
nunciaban, obsesivamente, a los "acomodaticios" y a la 
prensa "esclavizada y ment i rosa" que intentaban "desmo­
ronar" la c o n f e d e r a c i ó n . Se r e c u r r i ó , así, a me tá fo ra s de 
or igen cristiano —y a la c e r c a n í a de la fecha en el calen­
dario—: "Si el d ía de gloria se castiga quemando a los judas 
que t ra ic ionaron a Cristo, el elemento trabajador debe 
maldecir en este d í a a los que han traicionado los pr inc i ­
pios sostenidos por la C R O M " . 1 9 Durante los primeros a ñ o s 
cardenistas fue frecuente la denuncia de las Camisas Do­
radas. En la pr imera mi tad de los cuarenta, la guerra " i m ­
perialista, la matanza que realizan H i t l e r y Musso l in i" se 
condenaron a menudo. Y más tarde fue perceptible la 
p r e o c u p a c i ó n por la amenaza a t ó m i c a y por los riesgos de 
la guerra fría. Pero en este recorr ido por las inscripciones 
que desfilaron en las calles mexicanas se i g n o r ó a la U n i ó n 

CIROM (15 mayo 1 9 2 9 ) . 
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Soviét ica, en otras latitudes evocada como una tierra pro­
metida. 

N o sólo las pancartas justificaban la c e l e b r a c i ó n del I a 

de mayo: innumerables discursos en m í t i n e s y ceremonias, 
así como textos sindicales —volantes, boletines de educa­
c i ó n — y per iod í s t i cos —editoriales del d í a — le d ieron sen­
t ido , al hacer expl íc i ta su de f in ic ión . Dar u n nombre y una 
r a z ó n de ser al I a de mayo fue fundamental en su celebra­
c i ó n : en México se hablaba indist intamente de d í a del 
trabajo o de la fiesta del trabajo, u t i l i zándose el t é r m i n o 
" t raba jo" más que "trabajadores". 

Bienvenido el I a de mayo si es realmente la fiesta del trabajo; 
mal llegado si es el desencadenamiento de las locuras y exce­
sos que están conviniendo a Rusia en un Estado en que la 
miseria marcha a paso de carga. El Día del Trabajo se trans­
formaría en el día del dolor para los trabajadores'(1920) r° 

D e s p u é s de dar una de f in ic ión de lo que constituye el 
"verdadero" e sp í r i t u de la fecha, Excelsior advir t ió contra 
cualquier cambio de dicha esencia: " N o debe, en nuestro 
concepto, ser el d í a del desorden, n i la fecha escogida para 
derramar nueva sangre, de un bando o de o t r o " . 2 1 Para los 
grandes p e r i ó d i c o s subrayar que el I a de mayo es pacíf ico 
permi te recordar que los trabajadores representan una 
fuerza que debe ser organizada para convertirse en u n ele­
mento de orden social. 

Para Vicente Lombardo Toledano, todavía en la C R O M , 2 2 

el I a de mayo no era una fiesta, "es la protesta permanen­
te [. . .] [que] debe tener, por tanto, el valor de una ba­
lanza anual de las operaciones del movimiento social". Por 
su parte, el comentarista de La Prensa se s o r p r e n d i ó , 
en 1941, de que se hablara de Fiesta del Trabajo cuando en 
realidad la fecha conmemora la in ic iac ión de una huelga, 
" l a opos ic ión violenta del subyugado frente al domina-

Excelsior ( 1 , J mayo 1920), ed i t o r i a l : " 1 u mayo ' ' . 
2 1 Excelsior (2 mayo 1922), ed i t o r i a l : " L a c e l e b r a c i ó n t r á g i c a del Día 

de l T r a b a j o " . 
2 2 CROM(V2 mayo 1930), p . 50: " 1 " m a y o " . 
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dor" : así, propuso que se le denominara "fiesta de la huel­
ga" para recordar que los trabajadores cuentan con tal 
arma. En los ú l t imos a ñ o s del alemanismo se recordaba lo 
que eran en un pr inc ip io los 1" de mayo —actos de pro­
testa contra las autoridades represivas—, y lo que se 
volvieron con el correr del t iempo, pretexto para la sub­
vers ión , para la r e b e l d í a contra de autoridades leg í t imas y 
protectoras de los trabajadores. La c o m p a r a c i ó n con las fe­
chas pasadas sirve para subrayar en q u é debe convertirse 
en el presente la ce leb rac ión , independientemente del sen­
t ido que se le quiera dar. 

El, 1" DE MAYO, FECHA LUCTUOSA 

Si esta fecha da pie a diversas explicaciones, la más c o m ú n 
lo justifica como c o n t i n u a c i ó n de su propia historia trá­
gica, como acto en memor ia de los que lucharon por su 
c e l e b r a c i ó n . En efecto, en sus primeros a ñ o s , el 1° de ma­
yo, ilegal en la m a y o r í a de los países , tuvo que enf rentarse 
a una represicni, que causé) v íc t imas en Fourmies, en París , 
en Roma y en Ber l ín —por citar sólo los lugares más famo­
sos—, " m á r t i r e s " que a l imentaron su propia historia. La 
v e n e r a c i ó n de militantes, oscuros o conocidos, que paga­
r o n con su vida la f idel idad a u n combate pol í t ico fue, por 
lo d e m á s , un rasgo frecuente en la ident i f icac ión de un 
grupo; y a través de la c o n s t r u c c i ó n de esa figura santifica­
da se t ransmit ieron valores que le d ie ron c o h e s i ó n . Sin 
duda, fue ésa la m o t i v a c i ó n que llevó, en los ú l t imos a ñ o s 
del porf i r ia to , a alimentar el cul to del H é r o e de Nacozari, 
en cuyo monumento , precisamente, c u l m i n ó el cortejo del 
p r imer 1" de mayo. Pero a lo largo de su historia, el I a de 
mayo capitalino i g n o r ó el aliciente mar t i r o tóg i co : n i Río 
Blanco n i Cananea están ligados a él. N inguna figura de la 
memor i a obrera mexicana fue evocada.2'^ Sólo en 1936 se 
c o l o c ó la pr imera piedra de un monumen to a Lucrecia 

- ' Si exceptuamos a Fel ipe C a r r i l l o Puer to , cuyos ojos azules son 
d e n o m i n a d o s " l a r o de los t rabajadores" en una pancarta cromista 



Tor iz , h e r o í n a de la huelga de Río Blanco, pero no el d í a 
del Trabajo sino el 10 de mayo, puesto que se trataba, se­
g ú n la prensa, de un homenaje a las madres trabajadoras. 2 4 

En 1945 se ut i l izó la s imból ica fecha para el traslado de los 
despojos de Ricardo Flores M a g ó n a la Rotonda de los 
Hombres Ilustres: el orador oficial subrayó el valor s imbó­
lico de la fecha del reconocimiento definitivo a un hombre 
que nac ió u n 16 de septiembre para "vivir para la l iber tad" 
y m u r i ó u n 20 de noviembre "en aras de la R e v o l u c i ó n " . 2 5 

Ese homenaje a Flores M a g ó n fue un hecho ú n i c o que no 
entra a formar parte de la e f e m é r i d e . 

En 1952, como consecuencia de un tumul to frente al 
Palacio de Bellas Artes, mur i e ron dos personas, entre ellas 
un joven comunista de 17 años , hijo de u n mil i tante del 
Part ido Comunista, Luis Morales. "Por pr imera vez en la 
historia po l í t i ca y social de nuestro país , el d í a I a de mayo 
se ha cubierto de sangre y de l u t o " , afirmaba u n manifies­
to de los partidos de izquierda. Pero no fue la p r imera vez, 
en realidad: en 1925 una obrera cromista, Guadalupe 
Rangel, p e r d i ó la vida en u n pleito in tergremial durante la 
marcha. En general la prensa, cuando no ignora estos he­
chos, los trata como lamentables percances de nota roja. Y 
la memor ia de este muchacho muer to en 1952 —que por 
cierto b o r r ó la de otra víct ima, un obrero que apenas men­
cionaron los p e r i ó d i c o s — no pasó de la d e m o s t r a c i ó n de 
duelo mil i tante que fue el ent ierro, al que acudieron re­
presentantes de las fuerzas de izquierda, y de u n a t a ú d cu­
bier to con la bandera del par t ido. 

En cambio, en la referencia que se hizo a los aconteci­
mientos de Chicago fue una constante que a p a r e c i ó tem­
pranamente en los 1" de mayo mexicanos: recordemos que 

de 1 9 2 5 ; y a u n " h o m e n a j e a los que han c a í d o de cara al s o l " , n i n g u ­
n o en 1 - mayo: (^ROM ( 1 5 mayo 1 9 2 9 ) . 

2 5 hl Nacional ( 1 ~ mayo 1 9 3 6 ) . Cabe subrayar la r e l a c i ó n ent re el \~ 
de mayo y el d í a de la madre , creado en 1 9 2 2 , que tuvo u n r á p i d o eco 
popu la r . 

Discurso de B e r n a r d o Cobos a n o m b r e de la CTM, r e p r o d u c i d o en 
SAIAZAR, 1 9 6 5 , p p . 1 8 2 - 1 8 6 . 
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en 1886 para obtener las ocho horas de jornada laboral, una 
ola de ag i tac ión se e x t e n d i ó en varias ciudades estadouni­
denses; el 4 de mayo en u n m i t i n estal ló una bomba, aten­
tado del que se acusó a ocho militantes muy conocidos, que 
fueron condenados a muerte al a ñ o siguiente. Las primeras 
celebraciones no evocaron esa r a z ó n de ser —pues no hay 
ninguna m e n c i ó n a dichos sucesos en la m a n i f e s t a c i ó n ele 
1913—, pero los detalles y los protagonistas de la tragedia 
eran conocidos ampliamente, por el eco que h a b í a tenido 
su j u i c i o en la prensa internacional de la d é c a d a de 1880, y 
porque s egu í an r e p i t i é n d o s e en los discursos de las reu­
niones y en la l i teratura de los medios obreros. Como mani­
festó Octavio Jahn al informar sobre una velada conme­
morativa de la e j e c u c i ó n de los militantes de Chicago en 
noviembre de 1915, 

[. . .] la reseña de esta tragedia ha sido hecha sinnúmero de ve­
ces en el curso de los 28 años que han pasado desde que tuvo 
lugar y los compañeros que han seguido el movimiento obre­
ro están al corriente de los hechos. Sin embargo, recordaré-
moslos de una manera breve . . . 2 b 

Incluso declarando que no se va a tratar del tema por co­
nocido, con la r e t ó r i c a de la p r e t e n s i ó n se insiste justa­
mente en su importancia . 

En 1918, en diversos a r t í cu los p e r i o d í s t i c o s 2 ' así como 
en la prensa obrera, 2 8 ese recuerdo apa rec ió ya claramente 
ligado el 1 Q de mayo, a veces, incluso, de manera aproxi­
mada, como la e x p l i c a c i ó n que ofreció Excelsior en 1919: 

' ( > " 1 1 de n o v i e m b r e " , Ariete, revista s o c i o l ó g i c a de la Casa de l O b r e r o 
M u n d i a l , i , n ú m . 5, 14 de n o v i e m b r e de 1915. 

-' El Pueblo ( 1 " mayo 1918), p . 3: " M a n i f e s t a c i ó n obrera que s e r á m u y 
i m p o n e n t e " , que " t i ene p o r exclusivo objeto hacer la anual p ú b l i c a pro­
testa p o r los asesinatos comet idos en las personas de muchos obreros el 
a ñ o de 1886 en C h i c a g o " , m. 

- 8 En la po r t ada de Luz, p e r i ó d i c o l ibe r t a r io , de l 1- de mavo de 1918, 
se i lustra con u n p u ñ o que b r i l l a con una aureola la fuerza de la hue l ­
ga general , que med ian t e le t reros alusivos, e s t á situada en las f a c t o r í a s 
M c C o r m i c k , en Chicago . 
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" E l D ía del Trabajo se conmemora desde 1886, fecha en 
que puede decirse se inic ió la lucha entre el capital y el 
t r a b a j o . . . " . 2 9 Los manifestantes no sólo desfilaron en 
homenaje a las víct imas de los sucesos, sino para reactuali-
zar, medio siglo d e s p u é s , " l a protesta m u n d i a l " que siguió 
suscitando. "Esta fecha cubre de ignomin ia y de venganza 
a los tiranos y capitalistas", señalé) un cartelcm de 1919; y es­
tereotipadamente las pancartas siguieron, en los a ñ o s pos­
teriores — a l menos hasta 1947—, dando una def in ic ión 
del desfile: " L o o r a los Már t i res de Chicago". Hay que sub­
rayar que en muchos países esa r a z ó n conmemorativa, que 
necesariamente volcó el I a de mayo hacia el pasado, no fue 
la p r imera n i mucho menos la ú n i c a jus t i f icac ión de su ce­
l e b r a c i ó n , y que el culto de los militantes de 1886 se cir­
c u n s c r i b i ó , a menudo, en los c í rcu los anarquistas; a d e m á s , 
cont ra lo que a menudo se creyó, en la r e s o l u c i ó n del con­
greso de Par ís que propuso el I a de mayo como fecha para 
la j o r n a d a de lucha por las ocho horas, no hubo n inguna 
referencia a los sucesos de Haymarket . M > 

En la medida en que se d i f u n d i ó y se oficializó la fecha, 
se volvió u n t ó p i c o de los discursos y una obligada inscrip­
c ión en la i conogra f ía obrerista: por citar un ejemplo entre 
m i l , "1886 — I a de mayo— 1926" p r e s e n t ó , en la portada 
de una revista anarquista, las venerables i m á g e n e s de las 
v í c t i m a s . ! 1 T a m b i é n los grupos muy alejados de los ácra­
tas profesaban ese culto: los dirigentes cromistas promo­
vie ron la c o n s t r u c c i ó n de un m o n u m e n t o en Tacuba, cuya 
p r imera p iedra fue colocada el I a de mayo de 1923; y du­
rante varios a ñ o s , a fines de los a ñ o s veinte, la manifesta­
c i ó n hizo, jus to al m e d i o d í a , u n alto de diez minutos de 
absoluto silencio en signo de homenaje. A l informar sobre 
las celebraciones en la capital mexicana, The New York Times 
p r e c i s ó ' 2 que glorificaban a "los m á r t i r e s " de Chicago. 

-!> hxcelsíor ( i < J mayo 1919), p . 1: " E n o r d e n s e r á ce lebrado el d í a de l 
T r a b a j o " . 

'Á ) Insisten en ello part icularmente CoRni i . i . oTy PERRIER, 1990, pp. 439 y ss. 
M Sagitario, n ú m . 23 ( 1 - mayo 1926). 

En sus n ú m e r o s de l 2 de mayo, en 1929 y en 1936, citados p o r 
FONER, 1986, pp . 104 y 118 respectivamente,, q u i e n i nd i ca c u á n í r e c u e n -
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Dicha i n t e r p r e t a c i ó n i m p r e g n ó todo el cuerpo social y se 
a p r e n d i ó desde la infancia; fue la que d i f u n d i ó el p rop io 
Estado en publicaciones de e d u c a c i ó n sindical y que trans­
mi t ie ron los maestros a las nuevas generaciones. ! ' ! 

Una retorica que se remonta a fines del siglo XIX persis­
tió muchas d é c a d a s m á s tarde: 

¡Y [... ] del fondo de la ergástula desbordante ya, surgió mcon-
tenido el clamor de los esclavos! ¡Carne entonces irredenta! 
¡Carne explotada, pero no envilecida! ¡Carne de oprimido a 
quien aplastaba la zarpa de la Bestia ele Oro! Y [. . . ] se alzó 
[ . . . ] Y el dragón capitalista en contubernio con sus lacayos 
malo, tenía sed de sangre proletaria; y los ocho mártires sem­
braron con su sangre la fértil tierra, la simiente fecundizó) 
mezclada con lágrimas y dolores, riego no estéril que podó el 
árbol de la libertad... Parson, Engel, Fieíden, Nebes, Spies, 
Fisher, Lmgg, Schwab... Mártires del ideal... Dormid en paz.'14 

En la narraciéni de los trágicos sucesos, el enemigo, el ver­
dugo que condena y ejecuta a los m á r t i r e s tomo todos los 
i asgos de una bestia inmunda , o del capitalista t radicional 
mente personificado. Chicago, desde fines del siglo XIX, 
apa rec ió como el escenario de las empresas inhumanas, del 
comercio de carne del maqumismo desalmado y todopo­
deroso. Esa r e p r e s e n t a c i ó n , en la misma perspectiva de la 
a b u n d a n t í s i m a l i teratura hispanoamericanista finisecu-
Lu , no hizo sino alimentar un u n á n i m e nacionalismo que 
un ió la cr í t ica del capitalismo salvaje a la denuncia de la evo-

te e i m p o r t a n t e es, pa r t i cu la rmen te en M é x i c o , la referencia a Chicago. 
'•' E jemplos de l sexenio carclenista; 1~ mayo, contribución del Departa­

mento de l raíxijo a la solemnidad del l~ mayo, mayo 1936 (el sumar io con­
tiene: las jornadas de mayo en Chicago, las b i o g r a f í a s de los m á r t i r e s , el 
l ' J de mayo en M é x i c o , la un i f i cac iém o b r e r a . . . ) , y "p l á t i ca s a los n i ñ o s 
de los profesores Ida y ¡osé Viladrosa, La significación del./- de mayo, cuyo 
texto fue enviado al m i s m o presidente C á r d e n a s , A G N , Presidentes, 
Cárdenas, 135, 2 1 / 2 5 . 

A r t e m i a N . S á e n z Rovo, " X ó c h i t l ', CROM ( 1 " mayo 1941): ' ' ¡ L o o r 
a los M á r t i r e s ! 1 ' 

' 1 P i é n s e s e en R u b é n D a r i o o en la c o n t r i b u c i ó n de M a r t í a la leyen­
da de ios m á r t i r e s de Chicago. 
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l u c i ó n de Estados Unidos. Los manifestantes comunistas de 
1929 —entre ellos Diego Rivera y Tina M o d o t t i — profirieron 
gritos e insultos frente al consulado estadounidense, con la 
consiguiente in te rvenc ión de la pol icía y el encarcelamiento 
de algunos oradores. En 1921 u n l íde r anarquista estadou­
nidense, en su discurso frente al consulado de su país, insis­
tió en los numerosos presos polí t icos en sus cárceles (aunque 
sin mencionar a Flores M a g ó n ) : "¿Sabéis cuál es la libertad 
que hay en los Estados Unidos? [. . .] Pues solamente la ina­
nimada que una estatua colosal y tosca representa a la en­
trada de la b a h í a del b a b i l ó n i c o puerto neoyorquino". '* 

E l l s de mayo fue t a m b i é n la opor tun idad para desa­
r ro l l a r los lazos con " e l pro le tar iado" vecino del norte: la 
naciente C T M lo e x h o r t ó , en 1936, a que abandonara su op­
t imismo ingenuo respecto al capitalismo y que tomara con­
ciencia de la necesidad de unificar internacionalmente a 
las agrupaciones de trabajadores. Pero la referencia a los 
sucesos de 1886 p o d r á servir a ú n a los propios estadouni­
denses para apoyar la po l í t i ca exterior de su país , como al 
l í d e r de la C I O en el apogeo de la guerra fría, James Carey, 
que a rgüyó que puesto que el 1" de mayo se o r i g i n ó en su 
pa í s , no debe servir de pretexto para manifestaciones co­
munistas.' 1 7 Así, Chicago p o d r á con t r ibu i r tanto a mostrar 
los horrores del capitalismo, desde una perspectiva antiim­
perialista, como a insistir en la legi t imidad de la d i n á m i c a 
sindicalista en N o r t e a m é r i c a , en el marco del llamado 
m o n r o í s m o obrero. ¿Será porcjue C^liicago permite 11113. lec­
t u r a amplia, divergente, incluso contradictoria , Cjue los 1~ 
de mayo en numerosos países latinoamericanos, de México 
a Brasil, se reconocen en tan e c u m é n i c a referencia? 

DtL 1 DE MAYO INTERNAC.IONALISI A A l.A FIESTA NACIONAL 

Desde que en el congreso de la I I Internacional de París , 
en 1889, se propuso la conveniencia de una jo rnada de lu -

hlDemócrata (2 mayo 1921). 
Novedades (2 mayo 1952). 
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cha por las ocho horas de jo rnada laboral, se insistió en su 
indispensable ca rác t e r internacional: " E n todos los países 
y en todas las ciudades a la vez, acordado el mismo d í a . . ." , 
p u d i é n d o s e adaptar los trabajadores de las diversas nacio­
nes a las condiciones impuestas por la s i tuación especial de 
cada pa ís . C o n t r i b u y ó al éx i to de esta propuesta el hecho 
de que hubiera que emular, en una prác t i ca c o m ú n , a otras 
muchas organizaciones en otros puntos del planeta; esta 
" m u n d i a l i z a c i ó n " de los gestos y de los discursos hace del 
1" de mayo un f e n ó m e n o sorprendentemente moderno. 

El ca rác te r internacionalista de la ce l eb rac ión va más allá 
de la r e iv ind icac ión pr imera y de las consignas; a d e m á s de 
las p rác t i cas de r igor en todas partes —desfiles, m í t i ne s , 
verbenas—, se recurre a toda una red de formas y de obje­
tos m á s e s p e c í f i c a m e n t e s imból icos , que hacen del I a de 
mayo u n d í a mundia lmente uni tar io . 

La prensa obrera conmemora la fecha y promueve su ce­
l e b r a c i ó n mediante la p u b l i c a c i ó n de n ú m e r o s especiales, 
como se acostumbra desde fines del siglo X I X en algunos 
pa íses europeos o a través de una c o m p o s i c i ó n a legór ica , 
con i m á g e n e s y textos, que cubre la p r imera plana. Tanto 
en estas pág ina s consagradas al I a de mayo como en los mí­
tines y en los actos conmemorativos es c o m ú n una pro-
duccicín textual que obviamente glorif ica la fecha y exalta 
una t e m á t i c a específ ica. 

Desde las primeras d é c a d a s del siglo hasta principios de 
los a ñ o s cuarenta, parte importante de la c e l e b r a c i ó n han 
sido las veladas literariomusicales que t ienen lugar en loca­
les cerrados la noche del d í a l 2 , la v í spe ra o alguna noche 
de la semana anterior. Dichos actos, que se llevan a cabo se­
g ú n u n r i tua l inmutable , se basan en la c o m b i n a c i ó n de 
formas musicales y de trozos literarios cuya recop i lac ión sin 
duda permi te observar la evo luc ión de la cul tura popular. 
Los pr imeros historiadores que in tegraron a su labor de 
mi l i tanc ia (a menudo son los oradores, los encargados 
de la t r a n s m i s i ó n de la palabra), la c o m p i l a c i ó n de las cró­
nicas muestran una especial p r e d i l e c c i ó n por esa literatu­
ra mil i tante . En la p r o d u c c i ó n textual que se escucha en las 
veladas o que se lee en la prensa obrera es indudable la 
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inf luencia anarquista que m a r c ó profundamente los or í ­
genes de las organizaciones sindicales en nuestro país: esto 
nos da una idea de las lecturas de los militantes, de los au­
tores de otras latitudes que se considera indispensable tra­
duci r . Esta influencia es s i n t o m á t i c a de la t r a n s m i s i ó n de 
ideas, de la as imilación de modelos europeos — m á s que es­
tadounidenses— que inc id ie ron en el nacimiento y en la 
o r g a n i z a c i ó n de los sindicatos mexicanos. La t e m á t i c a de 
esos cantos y poemas en torno al I a de mayo frecuente­
mente es tá lejos de las tradiciones culturales de las clases 
populares mexicanas —los ritos primaverales y la fuerza del 
renacimiento de la naturaleza—, o tiene poco que ver con 
la coyuntura o con las esperanzas del momento h i s tó r i co . 
L a r e p r e s e n t a c i ó n i conográ f i ca muestra influencias seme­
jantes. En la p r imera d é c a d a son perceptibles a ú n los mo­
tivos estilizados s e g ú n los modelos europeos del art 
nouveau, pero en los a ñ o s veinte y con la difusión de la es­
t é t i ca soviética, se confiere a los personajes representados 
— e l movimiento obrero— una presencia física poderosa, 
masiva y amenazadora. 

En el I a de mayo es fundamental el canto colectivo, sig­
no de ident idad y de c o m u n i ó n , en el sentido m á s religio­
so del t é r m i n o . Cuando esta fecha c o m e n z ó a celebrarse 
en Méx ico en 1915, El, Pueblo evocó c ó m o los manifestan­
tes en Europa y en N o r t e a m é r i c a , " e n a r d e c i é n d o s e con los 
vibrantes acordes de La Internacional , de La C a r m a ñ o l a y 
de La Marsellesa per turban p lác idas digestiones de los bur­
gueses con ruidosas expresiones de protesta y r e b e l d í a " . ' 8 

Si no se escuchaban estos cantos, n i n g ú n I a de mayo p o d í a 
ser d igno. En la c iudad de M é x i c o la pr imera c e l e b r a c i ó n 
c u l m i n ó con La Marsellesa y el H i m n o Nacional: no era ex­
t r a ñ o o í r el p r i m e r o fuera de las fronteras de Francia, cu­
yas organizaciones obreras, en cambio, por considerarlo 
u n h i m n o agresivamente nacionalista, canto de la r e p ú b l i ­
ca burguesa, se obstinaban en despreciarlo; en muchos 
otros países , corno en Francia o en la m o n á r q u i c a Ingla­
terra, La Marsellesa connotaba el igualitarismo y los valores 

58 El Pueblo ( 1 - mayo 1915) , p. 3: " l ' J de m a y o " . 
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liberales de la revo luc ión francesa. Los versos de un h i m n o 
nacional no p o d í a n tener cabida en el I a de mayo. Por ello, 
no de jó de ser e x t r a ñ o que en Méx ico se entonara el beli­
coso H i m n o Nacional con La Internacional . En las cele­
braciones cromistas de los a ñ o s veinte y de principios de 
los t reinta se cantaban, con u n " h i m n o al trabajo" a me­
nudo mencionado en las fuentes, La Marsellesa' 9 y La 
Internacional; en 1936, la pr imera , a b r i ó el desfile mien­
tras que la segunda lo c e r r ó en el Zóca lo , a c o m p a ñ a d a ya 
del H i m n o Nacional Mexicano. "Mexicanos al gri to de 
guerra . . . " t e r m i n ó , en los cuarenta, por desplazar a los 
cantos revolucionarios extranjeros. 

T a m b i é n es imposible concebir el 1" de mayo sin el color 
rojo. Se ha subrayado abundantemente su importancia, 
desde la pr imera mi tad del siglo X I X , en el movimiento 
socialista, relacionado con las grandes insurreciones euro­
peas, que p e r p e t ú a la esperanza en la t r a n s f o r m a c i ó n so­
c i a l . 1 0 Pero en M é x i c o se asocian s i s t e m á t i c a m e n t e el rojo 
y el negro, lo cual es muy raro en Europa —excepto en 
C a t a l u ñ a — , puesto que el negro caracteriza en particular 
a los anarquistas que, como es bien sabido, se oponen a los 
rojos comunistas. En 1919 y los a ñ o s siguientes los mani­
festantes adquir ieron una costumbre cuya importancia fue 
subrayada por El Demócrata en su t i tular " L a Bandera del 
Proletariado o n d e ó ayer en la Catedral" , a c o m p a ñ a d o de 
un dibujo ilustrativo en el que la bandera apa rec ió sobre el 
reloj pr incipal del templo , en el centro, a la altura de la es­
tatua de la Fe. " Dicha conquista no sólo i r r i tó a las asocia­
ciones catcilicas sino que fue subrayada por los p e r i ó d i c o s 
menos conservadores como índ ice de la presencia y del po­
der que fueron adquir iendo las organizaciones de trabaja­
dores. Con esp í r i tu conci l ia tor io , el gobierno de Álvaro 
Obregon p r o h i b i ó que se colocaran, en los edificios pú-

' ' L o cual molesta a los empresar ios franceses de Orizaba, que se d i ­
r igen al presidente Calles p i d i é n d o l e que se i m p i d a ese uso c o m o " s i m ­
ple c a n c i ó n l ibe r ta r ia ' ' que "desnatura l iza" el c a r á c t e r " g l o r i o s o " de su 
h i m n o nac iona l : A G N , Presidentes, Obregónf Calles, exp. 2 0 5 D 3 4 . 

1 0 C l á s i c o es el estudio de DOMMANGKT, 1 9 5 3 . 
11 hlDemócrata ( 2 mayo 1 9 2 1 ) . 
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blicos, los llamados emblemas sediciosos en sus t i tuc ión de 
" l a e n s e ñ a nacional ' . 4 2 A part i r de entonces, en las mani­
festaciones los emblemas rojinegros, cuando no estaban 
ausentes, comenzaron a estar a c o m p a ñ a d o s de los tr icolo­
res (1925 y 1926), sin que se percibiera un conflicto entre 
la bandera nacional y la insignia que representa el inter­
nacionalismo proletario (antagonismo entre los signos que 
fue muy claro en otros países como Francia) . 4 ' No es que 
a los manifestantes dejara de preocuparles el valor s imbó­
lico de los colores, y las insignias: no sólo los manifestantes 
t remolaban estandartes con ambos colores sino que los lu­
c í an en sus vestimentas; las mujeres usaron a menudo (en 
los veinte) falda negra y blusa roja. A d e m á s , se rechazaron 
con vehemencia los signos que representaban al enemigo; 
así s u c e d i ó con la suást ica y con el ascenso de los nazis al 
poder (1933 y 1934). 

Si bien, las banderas rojinegras perduraron en los 1'-' de 
mayo mexicanos, era cada vez. más marcada la presencia 
de la e n s e ñ a t r icolor , y en algunos momentos —al insistir-
se, durante la segunda guerra mundia l , en la t emá t i ca de la 
un idad nacional— se l legó incluso, a e l iminar aqué l l a s : en 
la c e l e b r a c i ó n en el Zé>calo en 1942, "frente al balccm se 
f o r m ó una V de la victoria con banderas de los pa íses que 
luchaban por la democracia, V cuyo vér t ice estaba cerrado 
por u n soldado mexicano que portaba nuestra e n s e ñ a pa­
t r i a " . 4 4 En 1951, el presidente A l e m á n hizo ondear la ban­
dera mexicana en la gigantesca asta del zóca lo , para dar 
in ic io a la ceremonia del d í a del trabajo; y en lo sucesivo se 
recuerda con tr iunfal ismo un per iodo que se quiere ya su­
perado: 

[. . .] los grupos de trabajadores señoreaban las calles me­
tropolitanas tremolando exclusivamente banderas rojine­
gras, símbolo de radicalismo; las notas de la Internacional se 

Exeelsior (3 mayo 1923), p . 1 (10 mayo 1923), p. 1: " N o se i za rá el 
t r apo r o j i n e g r o " . t J general A r n u l í o G ó m e z tuvo, en par t icu la r , este in ­
t e r é s " p a t r i ó t i c o " . 

' , ; RODRÍGI i.z, 1990, cap. v i . 
n Novedades (3 mayo 1942), p. 10. 
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dejaban oír por todas partes y los demagogos aprovechaban la 
ocasión para atizar pasiones, dejando en la masa proletaria un 
sedimento de odios, de ímpetus destructores, de venenosa 
"lucha de clases".45 

Los medios masivos t ransmit ieron todas sus versiones 
del l f i de mayo tras el velo de la mexicanidad, cuya defen­
sa pasó precisamente por el rechazo de los valores ex­
tranjerizantes —ya no se dice internacionalistas— de la 
c e l e b r a c i ó n t radicional . Como dijo en 1 9 4 1 el oficial El 
Nacional, " L a R e v o l u c i ó n ha socializado el pa t r i o t i smo" . 4 6 

Asimismo, desde los a ñ o s veinte se incorporaron a la ce­
l e b r a c i ó n formas y p rác t i cas que se consideraron paralela­
mente como " t í p i c a m e n t e mexicanas". Entre los veinte y 
los treinta se mul t ip l i ca ron las manifestaciones de "sabor 
c romiano" , como las calificó la prensa de la é p o c a ( 1 9 2 5 , 
1 9 2 7 y 1 9 2 8 ) , con numerosos cohetes de colores, serpenti­
nas, confetti y d e m á s adornos, " p a r e c í a 1 6 de septiembre". 
En los programas festivos se r e c u r r i ó a canciones populares 
y a bailes fo lklór icos , y las chinas poblanas y los charros 
—que se er ig ieron desde entonces como bastiones de 
la nacionalidad— abrieron los cortejos obreros. Se inic ió la 
costumbre de dar m á s b r i l l o a los desfiles con las joyas de 
la cultura de masas. La famosís ima vedette Celia M o n t a l v á n 
—rodeada de charros en briosos caballos— r e s u l t ó ser la 
vanguardia de la m a n i f e s t a c i ó n en 1 9 2 5 . Las estrellas del 
cine y de la radio de los a ñ o s cuarenta, conocidas en toda 
L a t i n o a m é r i c a como la esencia de la mexicanidad, forma­
ron parte del e s p e c t á c u l o que tuvo lugar en el Zóca lo . En 
1 9 5 1 , Cantinflas, a la derecha del s e ñ o r presidente, tuvo u n 
papel fundamental con declaraciones a la prensa, fieles a 
su estilo cantmflesco: "Es u n desfile muy desfilante [. . .] 
ha estado muy apretado, siempre agarrando su lado como 
queriendo irse para la sombra de u n b a l c ó n " . 4 7 Presente 

4 0 Excelsior ( 2 mayo 1 9 5 2 ) , p . 6 . 
4 6 SAJAZAR, 1 9 6 5 , p . 2 1 0 , p o r su parte , iden t i f i ca el socialismo revolu­

c ionar io c o n e l c ivismo pa t r i o . 
^Excelsior ( 2 mayo 1 9 5 2 ) , p . 6 , en e l M é x i c o pos revo luc ionar io . 
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t a m b i é n estuvo a la cabeza del desfile Jorge Negrete, el cha­
r r o cantor, justamente en los a ñ o s en que se p l a s m ó la fi­
gura del charro en el sindicalismo of i c i a l . 4 8 

E n suma, los I a de mayo del per iodo alemanista, el del 
pa r t ido convert ido en Revo luc ión Inst i tucional , no fueron 
sino la c u l m i n a c i ó n de su paulatina nac iona l i zac ión que se 
inicié) cu l o s . a ñ o s veinte, durante el gobierno de Galles. 
A d e m á s de promover la p a r t i c i p a c i ó n del mayor n ú m e r o 
de personas —aun a costa de la parál is is urbana—, la ad­
m i n i s t r a c i ó n del Estado c o m e n z ó , entonces, a darle am­
plios recursos 4 9 a la ce l eb rac ión , a la cual se invitó a las más 
altas autoridades, e incluso a los representantes d ip lomá t i ­
cos. Las carac ter í s t icas de la c e l e b r a c i ó n se fijaron desde el 
callismo y se aceleraron en la d i n á m i c a de b ú s q u e d a de la 
u n i d a d nacional del per iodo de Ávila Camacho. El simbo­
l ismo del l 2 de mayo obrero —que quizo ser internacio­
nalista— t e n d i ó a desaparecer, al convertirse en una fiesta 
nacional cuya t e m á t i c a se a d a p t ó a las inflexiones de las 
po l í t i cas in te r io r y exterior del Estado mexicano. U n a fo­
tograf ía de los hermanos M a y o 5 0 muestra u n gran cartel de 
1941 colocado en el Zóca lo : con fondo de volcanes y sobre 
u n nopal , un águi la desintegra con sus carras una suástica. 

Fecha internacional , el I a de mayo, al convertirse en una 
fiesta nacional , opaca necesariamente a la otra fiesta na­
cional de principios del mes de mayo, tan ligada al r é g i m e n 

MONSIVÁIS, 1 9 8 1 , muest ra sugerentemente el papel cent ra l que desem­
p e ñ a r á Celia M o n t a l v á n , a rque t ipo de la vedette , " u n a de las pr imeras 
mujeres significativas de la p r i m e r a g e n e r a c i ó n r e v o l u c i o n a r i a " (p. 3 7 ) 
y Cant inf las , " s i n ó n i m o del mex icano pob re , representante y defensor 
de los h u m i l d e s " (p . 9 4 ) . 

M BASLRTO, 1 9 8 0 , pp . 2 1 9 - 2 2 1 : fue en 1 9 4 8 , a causa de u n l í d e r , " E l 
C h a r r o " D íaz de L e ó n . 

4 9 Es necesario realizar u n estudio de las fuentes y de los canales de 
í i n a n c i a r n i e n t o , f u n d a m e n t a l para d ibu ja r el f o m e n t o p o r el Estado de! 
" m o v i m i e n t o o b r e r o " organizado. 

Los hermanos Mayo, un g r u p o de refugiados e s p a ñ o l e s , escogen su 
s e u d ó n i m o c o m o homenaje a la fiesta de mayo, c o m o s í m b o l o de re­
b e l d í a , viva in t e rnac iona lmen te . Gracias a ese i n t e r é s p o r la c e l e b r a c i ó n , 
el h i s to r i ado r cuen ta con u n valioso f o n d o i c o n o g r á f i c o de los 1 L ' de 
mayo mexicanos . 
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de Porfir io Díaz. Así, una de las grandes fechas del porf i -
riato fue sustituida por una de las fiestas de la revolución ins­
titucionalizada. El aniversario de la victoria en Puebla de 
Ignacio Zaragoza se recuerda frente a su tumba, en el pan­
t eón de San Fernando desde principios de la d é c a d a de 
1870, y en 1876, con la notable p a r t i c i p a c i ó n del Gran 
Cí rcu lo de Obreros. Pero fue Porfir io Díaz quien d i o m á s 
lustre a la fecha al presidir anualmente, durante todo su lar­
go gobierno, la ceremonia tempranera en el cementerio, se­
guida siempre de otra c e l e b r a c i ó n —con una o r a c i ó n cívi­
ca y un desfile mi l i t a r— en el Zóca lo , en la alameda o, m á s 
tarde, en Chapultepec, en algunos a ñ o s a c o m p a ñ a d a de la 
i n a u g u r a c i ó n de las estatuas que celebran la Reforma en el 
paseo h o m ó n i m o . El cronista de El Monitor Republicano, en 
el apogeo del porf i r ia to , c o m p a r ó repetidamente esta fes­
tividad con la del 15 de septiembre, insistiendo en su ca­
rác ter mul t i tudinar io y popular, que r e u n i ó al pueblo pobre 
' 'que con jaranas, pulque y tequila invade las calles lanzan­
do vivas a Zaragoza con bél ico entusiasmo". 5 1 D e s p u é s de la 
ca ída de Díaz el patrocinio presidencial de la fiesta se con­
tinué) todav ía durante la a d m i n i s t r a c i ó n carrancista: se 
escogió la fecha para descubrir las placas que cambiaron el 
nombre de varias calles del centro honrando así a h é r o e s 
de la entonces reciente r evo luc ión como IVI¿iclero P I F I O 

Suárez y Bel i sari o D o m í n g u e z . Pero a part i r de 1922, el p r i ­
mer mandatario no volvió a presidir 5 " la ceremonia en San 
Fernando sino cjue lo h ic ie ron funcionarios menores En 
Puebla y en ocasiones muy particulares tres durante el se­
xenio de Ávila Camacho de origen poblano por donde 
t e n d r í a lugar el homenaje presidencial a Zaragoza lo cual 
le dio una d i m e n s i ó n m á s regionalista que nacional El des­
in t e r é s de los r e g í m e n e s nosrevolucionarios T3 C) r e s a fiesta 

o 1 1 
popular que era el 5 de mayo c o r r e s p o n d i ó así de modo 

'' Juvenal, en hf Monitor Republicano (8 mayo 1892), p. 1: " C h a r l a de 
los d o m i n g o s " . 

:,~ Excep to en 1932, bajo la presidencia de Pascual O r t i z Rubio . 
SIERRA, 1983, pp . 62 y ss, en " C r ó n i c a conmemora t iva de l 5 de m a v o " re­
pi te , hab l ando de los ri tuales de los anos veinte , que " i b a n decavendo 
n o t a b l e m e n t e " , ROMERO, 1983. 



4 0 9 

c l a r í s imo , a la oficial ización del d í a del t r a b a j o ; p e r o re­
sulta evidente que el l s de mayo no r e t o m ó el ca rác t e r que 
los cronistas del siglo pasado le daban al aniversario de la ba­
talla de Puebla. H a b r í a así una rup tura entre la fiesta po­
pular de a n t a ñ o y el nuevo r i to sindical que Rosendo 
Salazar, el historiador mil i tante de "las pugnas de la gleba" 
propuso como una mera ocurrencia: 

[. . .] dígase lo que se quiera, el sindicalismo y sus manifesta­
ciones no entran aún —y creo que no entrarán nunca— en el 
sentimiento inquieto de las masas populares. Masas sindicales 
y masas populares son cosas muy distintas en la vida nacional. 
El pueblo guarda lo suyo y lo suyo posee colorido de fiesta y lo 
externa con animación particular. ' 4 

¿CEREMONIA PÚBLICA O FIESTA POPULAR?: 1" DE MAYO 

Si fue tan exitoso e s p o n t á n e a m e n t e en otros países se de­
b i ó a que combinaba sus motivaciones obreristas con un 
c a r á c t e r de fiesta, de amplia p a r t i c i p a c i ó n popular. En los 
pa í ses europeos, donde se d i f u n d i ó y se i m p l a n t ó con gran 
rapidez, el 1" de mayo es una fiesta popular, familiar y —es 
impor tan te subrayarlo— obrera. En Méx ico , las fuentes 
ind ican u n nr imero siempre mayor de manifestantes que 
pasaron frente al b a l c ó n de Palacio Nacional, pero cuya 
p a r t i c i p a c i ó n sirvió de t e lón de fondo a la r e p r e s e n t a c i ó n 
de la un idad nacional. Se leyeron las inscripciones que re­
tomaban las consignas sindicales, se oyeron las voces de los 
l í d e r e s m á x i m o s . En los a ñ o s en que la prensa h a b l ó de 
centenares de millares que desfilaron, se transcribieron 
exhaustivamente los juicios de los diversos secretarios de 

: > 1 M a r t í n e z Assad, " E l r i t ua l p a t r i o t a " , en El Nacional ( 1 4 sep. 1 9 9 4 ) , 
subraya que el 5 de mayo, cons iderado p o r los poblanos como u n o de 
ios espacios para la c o n s t r u c c i ó n de la i den t idad , n o tuvo alcances nacio­
nales. Precisamente p o r la e v o l u c i ó n de esta fecha h a b r í a que matizar su 
a f i r m a c i ó n de que " los antecedentes a r q u e t í p i c o s de la c e l e b r a c i ó n de 
las fiestas patrias, tal c o m o las conocemos, se establecieron en el por-
f i r i a t o " . 

: > I SAI.A/.AR, 1 9 6 5 , pp . 2 4 0 - 2 4 1 . 
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Estado que calificaron y valoraron el acontecimiento de un 
ano a o t ro , a menudo en los mismos t é r m i n o s : la celebra­
c ión sirvió para mostrar " la conciencia" de una entidad 
denominada Movimien to Obrero que hizo patente su 
"agradecimiento" aljefe del Estado. 

Dicha pe r sona l i zac ión a p a r e c i ó en 1917, cuando a la 
toma de poses ión de Carranza como presidente de la Re­
p ú b l i c a s iguió un desfile de los trabajadores, menos para 
celebrar su fiesta que para rendi r u n homenaje personal al 
p r imer jefe. En los veinte, los mismos dirigentes sindicales 
firmaron la muy oficial invi tación que se hizo al presidente: 

[. . .] nos permitimos con toda atención suplicarle se sirva pre­
senciar desde los balcones del Palacio Nacional el desfile de 
las masas obreras que, al enarbolar la bandera de la CROM, 
proclaman los nobles principios revolucionarios sostenidos 
por el Gobierno que actualmente rige los destinos de la 
República. )" > 

El general Calles, más que los otros presidentes que lo 
precedieron y lo siguieron en el poder, se p r e o c u p ó por 
asistir desde el b a l c ó n presidencial a los desfiles obreros, 
con su gabinete, los representantes de los d e m á s poderes y 
el cuerpo d ip lomá t i co . Estos fueron justamente los años en 
que se fue constituyendo el 1" de mayo soviético, con su én­
fasis en lo pol í t ico y en el papel centralizador, en una es­
c e n o g r a f í a cada vez m á s r íg ida , de la t r ibuna. La integrada 
en M é x i c o al mismo Palacio Nacional y ocupada por d i r i ­
gentes pol í t icos y sindicales, p e r m i t i ó poner en el centro 
de la manifestacicm a los mandatarios y, más que nadie, al 
presidente, frente al cual pasaron y se manifestaron todos 
los participantes en el desfile. Como en las celebraciones 
soviéticas, la fiesta de los trabajadores se convi r t ió así en 
uno de los procesos de c r e a c i ó n de imagen del pr imer 

: M La i n v i t a c i ó n se repi te t ex tua lmen te en las ca i tas firmadas po r 
A l f r e d o P é r e z Med ina , de la F e d e r a c i ó n de Sindicatos Obreros del D.F., 
el 22 de abr i l de 1927 y el 13 de ab r i l de 1928: A G N , Fres Ule ni es, 
Obregón/Calles, exp. 205D4. FI pres idente L á z a r o C á r d e n a s se rá a su vez 
inv i t ado p o r la C I M , c o m o lo mues t ran diversas cartas contenidas en 
A G N , Presidentes, Cárdenas, LC135. 
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mandatario, "pero t a m b i é n en la misma medida, decre­
ciente [de] la de los d e m á s jefes". : , < > 

Obviamente, la prensa y los medios masivos amplificaron 
a ú n más este efecto. Pero t a m b i é n la h is tor iograf ía , cerca­
na a las organizaciones sindicales, c o n t r i b u y ó a él. En su 
trabajo sobre los I a de mayo en México , Salazar r e u n i ó en 
u n pá r ra fo la o r i e n t a c i ó n totalitaria del r i tual con su ca­
r á c t e r presidencialista: 

Lázaro Cárdenas y Abelardo L. Rodríguez dirigieron mensajes 
el I a de mayo. Una vez por todas diré que la ceremonia de esa 
fecha se efectuaba en todo el país. Imaginemos una nación de­
tenida, con sus antorchas en alto, en desfile cívico, hacia los lu­
gares consagrados a los héroes del trabajo. " 

Las pancartas que desfilaron y, más arm, los gigantescos 
desplegados sobre las fachadas que rodeaban el Zóca lo re­
p e t í a n el nombre del gran tlatoani. Primero, para mani­
festar la a d h e s i ó n de las centrales sindicales a la po l í t i ca 
presidencial: "General C á r d e n a s , los trabajadores estamos 
satisfechos de su ac t i tud" en 1936; " L a N a c i ó n con el 
General Avila Camacho", en 1941. Luego, para solicitar 
medidas favorables, para hacer expl íc i tos anhelos y deman­
das: " S e ñ o r Presidente: ¿hasta c u á n d o se d ic t a rán medidas 
efectivas para abatir el encarecimiento de la vida?" (1944), 
" S e ñ o r Presidente: no se han dado los terrenos a los 
h é r o e s del glorioso e s c u a d r ó n 2 0 1 " (1948). El "agradeci­
m i e n t o " de los sindicatos al mandatario en tu rno que se 
man i f e s tó por p r imera vez en el ú l t i m o a ñ o del per iodo 
cardenista se volvió una constante del d í a del trabajo: el si­
mulacro de gra t i tud p e r m i t i ó desplegar p r o p a g a n d í s t i c a ­
mente los intereses del sexenio. En un cartel mcrvil C l l l i l i 

carro alegé)rico, 

[ . . . ] un enorme libro que llevaba la CROC se leía: Miguel Ale­
mán V. Presidente Constitucional de los Estados Unidos Me-

) l ' P.WACCIONK, 1 9 9 2 , p. 1 / 8 . 

" SAI A / A R , 1 9 6 O , p . 1 2 0 . 
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xicanos 1946-1952. irrigación, Electrificación, industrializa­
ción, Carreteras, Ferrocarriles, Escuelas, Petróleo, Agricultura, 
Ciudad Universitaria. Asi se escribe leí historia FOL-CROC. J T 

Con Miguel A l e m á n el l y de Mayo fue, ante todo, una 
puesta en escena de la r e l a c i ó n personal de las masas con 
el presidente; en 1947 los manifestantes escucharon su voz 
mediante altavoces que t ransmit ieron un discurso p ronun­
ciado en ese mismo momento en Washington, en la primera 
visita de u n mandatario mexicano al Congreso estadou­
nidense. A partir de 1951 el jefe de Estado e n c a b e z ó el des­
fi le , al lado de los jefes sindicales, como " e l p r imer 
trabajador de la n a c i ó n " . Las grandes pancartas que de­
coraban el Zócalo elogiaron a A l e m á n : "constructor, obre­
ro, estadista". 

L A FIESTA DF. ros VALEDORES: 1 o TRF̂ S DE MAYO 

Juvenal, el cronista de El Monitor Republicano de fines del si­
glo X I X , al hablar sobre los diversos sucesos capitalinos en 
la semana del 5 de mayo, lo asoc ió siempre con la fiesta del 
3 de mayo, la de la Santa Cruz, " l a fiesta ru idos í s ima de los 
valedores, el d í a de los cohetes y de las fuentes enfloradas 
y de los bodorr ios en familia, y del arpa y la jarana, y del 
pulque de apio y otros pu lques" / 1 9 Es la fiesta de los alba-
ñi les en la que a m e d i o d í a , en medio del ru ido y del baile, 
se coloca en el palo mayor y en las cornisas de la obra en 
c o n s t r u c c i ó n una cruz de madera adornada con flores. El 
mismo cronista subrayó el c a r á c t e r popular de la fiesta: 

[. . .] en las casas de vecindad de los viejos barrios de la me­
trópoli hubo, cuentan los reporteros, la gran bronca del mar­
tes [del día 3 ] ; los valedores y aparceros organizaron saraos 
estilo nacional y se divirtieron a cuerpo de rey con sus co-
madritas vestidas en grande tenue con sus enaguas almidona-

|S Excelsior (2 mayo 1952). 
' ' 9 J i ' Y K N A i , /•./ Monitor Republiccuw (6 mayo 1894), p. 3: "Charla de los 

domingos". 
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das, sus sacos de percal y sus trenzas adornadas con moños. Y 
acaso y sin acaso han gozado más que los de pipa y anteojo en 
sus espléndidos salones [reunidos para la fiesta oficial del 5 de 
mayo] 

El r i to propiamente religioso en torno a la cruz (bendi­
c i ó n , p r o c e s i ó n y misa) se a c o m p a ñ a de una gran comida, 
en la cual es tan tradicional la barbacoa como abundante 
" e l t rago, 6 1 t e rminando la fiesta con una verdadera borra­
chera de todos los albaniles y sus cofrades [. . .] que tiene 
m á s de pagana que de religiosa". ' ' 2 Que los trabajadores de 
la c o n s t r u c c i ó n derrochen en alcohol y en cohetes sus aho­
rros de meses asombra a los observadores. Los o r í g e n e s de 
la t r a d i c i ó n parecen provenir de la é p o c a colonial: un ar­
t í cu lo pe r iod í s t i co de 1918 exp l i có que fue entre los tala­
barteros donde se e r ig ió la cruz por pr imera vez, dando 
lugar a la c o n s t r u c c i ó n de una capilla.*'3 

L a ins t i tuc iona l i zac ión del d í a del trabajo no o p a c ó la 
fiesta; por el contrario, en la prensa de los a ñ o s veinte, era 
frecuente su desc r ipc ión y su evocac ión fotográfica, fueron 
los a ñ o s en que se revaloraron las viejas tradiciones popu­
lares: Mexican Folk-ways le c o n s a g r ó u n a r t í cu lo , y Roberto 
Montenegro r e p r e s e n t ó el tema en su mura l del Colegio 
de San Pedro y San Pablo. La fiesta ya no se c i r cunsc r ib ió 
a los viejos barrios populares de la m e t r ó p o l i , a la fiesta ma­
yor en Santa Cruz Atoyac, Santa Cruz Aca t l án y Santa Cruz 
Ameyalco, sino que se hizo presente en los rumbos de fuer­
te e x p a n s i ó n de la ciudad, los llamados sectores medios: en 
1929, "en n inguno tuvieron tal a n i m a c i ó n como en las co­
lonias Roma, H i p ó d r o m o , Condesa y Del Valle, donde se 
levantan actualmente innumerables construcciones y por 

(llí El Monitor Republicano (8 mayo 1892), p . 1. 
(l! Excelsior (4 mayo f 9 2 5 ) , 2a. s e c c i ó n , p . 1. 

VÁZQUEZ SANTA A N A , 19o3, p . 65. 
b' La Nación (3 mayo 1918), p . 3: " O r í g e n e s de la cos tumbre de 'pa­

rar la Cruz ' el 3 de mavo" , WECKMAN'N, 1983, vo l . n, p . 485, s e ñ a l a que des­
de fines de l siglo NYI la c o f r a d í a de l g r e m i o de a l b a ñ i l e s estuvo bajo la 
a d v o c a c i ó n de la Santa Cruz. 
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ende hay millares de a lbañi les trabajando en las mismas" . M 

En los a ñ o s cuarenta, F r a n c é s T o o r asoc ió la creciente 
c o n s t r u c c i ó n de edificios al " r u i d o ensordecedor" de la 
Santa Cruz. 1 ' 0 ¿ C ó m o explicar la r e l ac ión del gremio de los 
a lbañ i les con la e r ecc ión de la cruz? Los talabarteros le r in­
d ie ron cul to en la é p o c a colonial y los zapateros pusieron 
su gremio bajo esa advocac ión : en 1912, en el pr imer ani­
versario de la Sociedad Santa Cruz, u n poeta popular de­
c l a m ó u n canto que alterna en sus versos el homenaje a la 
cruz con u n llamado al obrero. '* 

Si bien, los trabajadores de la c o n s t r u c c i ó n eran muy nu­
merosos ya desde el porf i r ia to —los censos de 1900 y 1910 
indicaron una p r o p o r c i ó n elevada entre los artesanos—, su 
fuerza sindical era muy déb i l , como lo subrayó uno de los 
pocos estudiosos de ese sector laboral . 1 " La d i sg regac ión 
del g remio y del sistema de oficio qu i zá contribuyan a la 
simple demanda de reivindicaciones inmediatas y al poco 
alcance de su o r g a n i z a c i ó n sindical. El trabajo de la cons­
t r u c c i ó n supuso el uso de la fuerza bruta, la e r e c c i ó n de 
pilotes y el levantamiento de edificaciones; ahora bien, 
n inguno de estos temas, que p o d r í a n servir para la re­
p r e s e n t a c i ó n a legór ica , t radicionalmente masculina, de la 
c o n s t r u c c i ó n del m u n d o nuevo por los proletarios, se en­
contraba en el l s de mayo mexicano. El movimiento social 
es ta rá representado, como en otros países , por los mineros 
o los trabajadores m e t a l ú r g i c o s . 

Los estudiosos de este gremio observan que es transito­
ria la i n c o r p o r a c i ó n de trabajadores al mercado de traba­
j o de la c o n s t r u c c i ó n puesto que, en su m a y o r í a de origen 
campesino y a menudo i n d í g e n a s , pasan por dicho sector 
en su a d a p t a c i ó n al medio urbano o en u n flujo estacio­
nal en busca de ingresos complementarios a la p r o d u c c i ó n 

I, 1 Kxcfisior (4 mayo 1929), 3a. s e c c i ó n , p . 1. 
1 0 T O O R , 194/ , p. 223. 
II, 1 La (suaramaya (12 mayo 1912), p . 4: "Santa C r u z " , recitada po r su 

autor , T i m o t e o B e l m o n t : " Y s i en tu a lma insp i rada / Hay tuerza y7 valor 
de sobra / Para c o n c l u i r la j o rnada / Ya que t u obra es t á empezada / 
¡ O b r e r o ! comple t a tu obra / ¡ S a n t a Cruz! Sigue t u v u e l o " . 

t , ; V é a n s e los censos en CARDOSO, 1980 y OKRNÜOIS, 1974. 
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agr íco la . ¿ H a b r í a entonces una re l ac ión entre la Santa 
Cruz de los obreros de la c o n s t r u c c i ó n y las creencias y las 
tradiciones rurales? S e g ú n la a n t r o p ó l o g a j o h a n n a Broda, 
n u m e r o s í s i m o s son los lugares, desde Oaxaca hasta 
Veracruz, pasando por el al t iplano central, en los que se 
encuentran ritos en torno a la cruz, de una "extraordina­
ria importancia en t é r m i n o s del calendario p r e h i s p á n i c o " , 
ya que se celebran al final de la es tac ión seca, cuando hay 
que atraer el agua fertilizadora: 

[. . .] la cruz cristiana reúne en sí el simbolismo prehispánico 
de las deidades del maíz, de la tierra y las lluvias, se le invoca 
como "nuestra madre", "nuestra señora de los manteni­
mientos" y se le adorna con guirnaldas de flores y panes.'^ 

T a m b i é n en Europa el mes de mayo es el del renaci­
miento de la vege tac ión , el paso del invierno a la primavera, 
el re torno de la luz y del sol d e s p u é s de la noche: t e m á t i c a 
enterrada que nutre ampliamente las primeras celebracio­
nes europeas del l s de mayo y que explica qu izá su r á p i d o 
y u n á n i m e éx i to : al abrir una es tac ión nueva, al abrirse los 
vegetales en f lor , "aurora de los tiempos nuevos", el I a de 
mayo se representa, en los cantos, los textos y las i m á g e n e s 
de sus primeros a ñ o s , mediante el simbolismo del sol na­
ciente y a l egor í a s en to rno a la vege tac ión . A d e m á s , los fol­
kloristas de diversos países han recogido usos rurales del pr i ­
mer d í a de mayo, herencia de tiempos remotos, que con 
diversas variantes giran en to rno a u n á rbo l o a una rama 
que se coloca en u n sitio preponderante, a la entrada de la 
casa o en la plaza del pueblo. A fines del siglo XVI, en dife­
rentes contextos'*' se trataron de e l iminar estas fiestas l i ­
gadas a la v e g e t a c i ó n , consideradas como paganas, o se 
i n t e n t ó al menos r e m p l a z a r í a s , mediante la a n a l o g í a en la 

< ) H BRODA, 1991, p p . 476 y ss. 

En el siglo x v i se j u z g ó c o m o s a t á n i c o el cu l to de l maypoU\ el palo 
de mayo. En Ital ia , el papel de san Carlos B o r r o m e o fue fundamenta l en 
la c r i s t i a n i z a c i ó n de l ca lendar io , precisamente en la é p o c a de la Con­
t r a r r e fo rma y de la r e f o r m a gregor iana de l ca lendar io . V é a s e D o w o , 
1990, pp . 222-223. 
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forma s imból ica con la cruz o ut i l izando la c e r c a n í a de 
la fiesta del día 3. Así, en Italia se cristianizaron con la erecc ión 
del " á r b o l " de la r e d e n c i ó n los lugares donde era t r ad ic ión 
erigir á rbo l e s de mayo. Por su parte, Ju l io Caro Baroja ha 
observado que en A n d a l u c í a y en Extremadura —como es 
bien sabido, zonas de intensa e m i g r a c i ó n hacia A m é r i c a — 
, el culto de las cruces, bastante frecuente, t a m b i é n ha sus­
t i tu ido al uso m á s antiguo de los mayos o p i ru l i tos : ' 0 

[. . .] el nombre aquí registrado de pirulíto por mayo podría­
mos relacionarlo con algún diminutivo de pila, columna: la sus­
titución es evidente y es curioso que desde un principio se ha­
lle mezclado el elemento pagano con el cristiano en todo lo 
referente a la fiesta de la Cruz. 

Es evidente y curioso, h a b r í a que a ñ a d i r aquí , el nexo en­
tre la columna, el palo mayor y la obra de cons t ru cc ió n , cu­
yos trabajadores celebran part icularmente el s í m b o l o de la 
cruz. En Francia se conocen casos de mayos plantados por 
las corporaciones en u n lugar colectivo asociado con el 
trabajo (por ejemplo, por los a lbañ i les en el tope de la casa 
que acaban de terminar) , pretexto y pun to de r e u n i ó n para 
la fiesta. 

Contrar iamente a lo que sucede en otros países , en 
Méx ico el I a de mayo, fiesta nacional, no se funda en este 
simbolismo que, en cambio, se manifiesta en las celebra­
ciones de la Santa Cruz, que es una fiesta popular. El 3 de 
mayo, protagonizado por u n gremio de trabajadores poco 
sindicalizado y todav ía muy ligado a las tradiciones rurales, 
se manifiesta ese sector de la clase obrera que se ocupa de 
la c o n s t r u c c i ó n . Ambas fechas marcan el p r inc ip io de ese 
mes, s e g ú n Alan Knight , "par t icularmente ocupado" , ' 1 en 
el que a las celebraciones de la t r ad i c ión l iberal pa t r i ó t i c a 
se sobreponen los nuevos rituales y s ímbo los del Estado 
posrevolucionario. 

J L ) CARO BARO|A, 1 9 7 9 , p . 8 / . 

K.NICHT, 1 9 9 4 , p . 4 0 7 . 
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Las ceremonias y fiestas de principios de mayo en 1952 sin­
tetizaban la evolución del calendario y el reacomodo de sus 
formas rituales, que este a r t í cu lo ha pre tendido delinear. 
L a t radicional y mul t i tudinar ia man i f e s t ac ión , en la capital 
de la R e p ú b l i c a , parece todavía m á s "grandiosa" que en 
a ñ o s anteriores: durante más de cuatro horas desfiló medio 
m i l l ó n de trabajadores —muchos contingentes de b u r ó ­
cratas, entre ellos— frente al b a l c ó n de Palacio, frente 
al presidente A l e m á n . Se le agradece su obra, se celebra al 
" O b r e r o de la Patria", que se asoc ió con ella en una iden­
t i f icación que ilustraron los titulares de la prensa: " L a 
Bandera de la Patria y la Figura del Presidente A l e m á n , 
Aclamadas" . 7 2 Los s ímbo los del nacionalismo opacaron y 
remplazaron el valor internacionalista que tuvo el l e de 
mayo en sus o r ígenes , y el t óp i co conmemorativo de Chica­
go como r a z ó n de la c e l e b r a c i ó n se i n se r tó en el marco de 
la t e m á t i c a de la guerra fría. El 1~' de mayo, antes socialis­
ta, se conv i r t ió , en Méx ico , en una ceremonia que excluyó 
a los comunistas. 

Así, para impedi r que llegaran a "colarse" (y a desfilar 
ante el Palacio nacional) izquierdistas o henriquistas en ese 
a ñ o de á lg ida contienda electoral, trabajadores de L imp ia 
" l i m p i a n " el Zóca lo de indeseables; y u n grupo comunis­
ta fue atacado por pistoleros — s e g ú n las fuentes— de la or­
g a n i z a c i ó n anticomunista de "los Dorados", la Acc ión 
Revolucionaria Mexicanista, frente al Palacio de Bellas 
Artes. La m u l t i t u d i n t e n t ó perseguirlos dent ro del recinto, 
donde se h a b í a n refugiado. La i n t e r v e n c i ó n de la po l ic ía y 
la balacera consiguiente provocaron, a d e m á s de las dos víc­
timas, u n centenar de heridos y m á s de doscientos deteni­
dos. El local del Partido Comunista fue allanado y se a p r e s ó 
a sus dirigentes —así como a! l í de r de la caravana de mi­
neros de Nueva Rosita. A once de ellos se les acusó del 
del i to de d i so luc ión social . A í 

~ Novedades (2 mayo 1952), p. 1. 
NoTiedad.es y Ixi Prensaguipan to t a lmen te a los comunistas; Excelswr 

http://NoTiedad.es
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No sólo el d í a del trabajo se si túa en este marco. En 1952 
la fiesta de la Santa Cruz c o n t r i b u y ó , t a m b i é n , a la gloria 
del presidencialismo. En la Ciudad Universitaria, cuya 
c o n s t r u c c i ó n es la obra s imból ica del desarrollo alemanis-
ta, tuvo lugar una gran fiesta: a los trabajadores se les ob­
sequiaron overoles y zapatos mientras que ellos of rec ían 
una gigantesca barbacoa —600 borregos y 10 000 cohetes, 
todo en grande. Si b ien el pr inc ipa l homenajeado, decla­
rado " p r i m e r a lbañ i l constructor de la Patr ia" finalmente 
no asistió a la comida, el discurso del ingeniero y cons­
tructor Bernardo Quintana subrayó la nueva d i m e n s i ó n 
representantiva que puede adquir i r el 3 de mayo: "Esta ce­
l e b r a c i ó n , que los constructores sentimos t a m b i é n como 
cosa propia y e n t r a ñ a b l e y que tiene ya una t r ad i c ión de 16 
siglos, adquiere hoy perfiles que en m á s de un sentido ca­
recen de precedentes. . . " . 7 4 El a lbañ i l , s e g ú n su discurso, 
debe ser considerado como representativo del trabajador 
mexicano, en un proceso individual que lo lleva del campo 

la c iudad y en un proceso colectivo cjue lo lleva de la 
R e v o l u c i ó n a una industr ial izacié)n acelerada: 

[. . .] efectivamente, es frecuente [en] la construcción la puer­
ta de ingreso del obrero a las industrias que requieren mayor 
especialización y preparación, y podríamos llamarla, con ver­
dad, la escuela primaria del trabajador. Es en las obras donde 
éste tiene su primer contacto con las disciplinas de la técnica 
y la labor colectiva y donde primeramente disfruta de las ven­
tajas que le conceden nuestras leyes laborales. De ahí que toda 
mejoría en sus condiciones culturales y vitales contribuye a fo­
mentar la industrialización del país, meta grandiosa de los go­
biernos revolucionarios y tendencia clara y constante del 
actual r ég imen . 7 5 

y Kl Universal i nc luyen las diversas versiones de los hechos sangrientos. 
Só lo El Popular Ó-Í^WWWQ'YA c laramente a los " d o r a d o s 1 ' c o m o agentes po­
liciacos encubie r tos y a u n plan g u b e r n a m e n t a l para i n t i m i d a r antes de 
las elecciones. Este ú l t i m o p e r i ó d i c o s e g u i r á o c u p á n d o s e hasta el mes 
de j u n i o de las consecuencias de l 1 < J de mayo. 

' 1 El Popular (4 mayo 1952), p. 2. 
' 1 El Popular (4 mayo 1952), p . 2. 
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E n cuanto al 5 de mayo de 1952, ese d ía , noventa a ñ o s 
d e s p u é s de la batalla que conmemora , tuvo lugar la tradi­
c iona l ceremonia; en el p a n t e ó n de San Fernando se es­
c u c h ó la acostumbrada o r a c i ó n cívica del l icenciado 
R u b é n G ó m e z Ezqueda, el mismo que a ñ o con a ñ o la ha 
pronunciado desde 1936. . . Ciertos ritos se extinguen, apa­
recen otros, el calendario cívico se transforma. 
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